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				Sabido es que Miguel de Cervantes realizó una parodia de las novelas de caballería, y soltó con letras la locura del hidalgo de la Mancha. Una parodia.

				Fontanarrosa, nuestro gran parodista, advirtió la secuencia final de la gau-chesca, llegada hasta su generación por medio de versos de la proyección folclórica, y su oído sagaz supo rasgar de esa impostura un canto humorísti-co, crepuscular, pero también de coyuntura.

				Inodoro Pereyra como parodia de Fierro, de Moreira, de Vega, de Fausto, de Armando Tejada Gómez y de César Isella. Y de Juan Carlos Castagnino, de Carlos Alonso y de Florencio Molina Campos. 

				Un flaco desgarbado y un gordito caricaturesco en la Mancha. Una locura provocada por decenas de libros engullidos.

				A miles de kilómetros y a una gran distancia de tiempo, un gaucho inútil, vago y grotesco, y un perro locuaz y reflexivo. El vértigo horizontal de La Pampa, literatura gauchesca apolillándose y cantidades de páginas de his-torietas leídas.

				Roberto Fontanarrosa nació en Rosario y su historieta triunfó en Córdoba. Inodoro Pereyra se hizo nacional a partir de la mediterránea Hortensia, al igual que su otro cómic paródico, su cínico Boogie, el aceitoso.

				De provincia a provincia, la voz del Renegau resonó finalmente en Buenos Aires, donde se derramó en la pampa húmeda y logró afincarse durante más de tres décadas en acertadas y cíclicas revistas porteñas como Mengano, Siete Días, Skorpio Gran Color y Viva, y en los muchos libros de la serie Inodoro Pereyra, de Ediciones de la flor. Gracias a eso circuló la obra fonta-narrosesca.

				Y gracias al teatro, claro.

				El Negro empieza como dibujante e historietista, y como cuentista deviene en teatral.

				Quizá gracias a ese traslado de los actores de pueblo en pueblo va lle-gando su involuntaria dramaturgia y lo vuelve popular. Y, como caballito de batalla, el antihéroe argentino, Pereyra, y los “que lo parió” de Mendieta.

				Inodoro Pereyra tiene, al menos, tres épocas. La primera, con un dibujo deudor de Hugo Pratt, Roy Crane y Carlos Alonso, está llena de secuencias con tiempos de cine, línea sintética y manchas negras. Lo que empieza como parodia, porque el dibujo de Fontanarrosa no daba realista, deviene en la historieta más cómica del siglo. En la tercera etapa, la final, lo que eran cua-dritos de pausas, de silencios narrativos, pasarán a ser mosaicos llenos de 
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				chascarrillos autoconclusivos. Así se transforma en las páginas con mayor generosidad de chistes por centímetro cuadrado.

				En el medio, la segunda etapa es más narrativa, con una trama que condu-ce al remate, pero sin exigencia de ser gracioso en cada cuadro. Historietas de una o dos páginas. Con leves “continuará”.

				El Inodoro Pereyra más reconocido es una maratón de chistes. 

				El Negro aprende de contadores orales como Luis Landriscina o Don Ve-rídico a que lo importante no es tanto el remate sino el desarrollo gracioso. Es curioso cómo el grupo Les Luthiers, conchabando al Negro, lo utiliza para que su ingenio produzca los chistes del medio de la trama, pero sin descuidar nunca los remates. El Fon es un buen rematador. Basta leer sus cuentos, y muchos de sus chistes de cuadros únicos.

				Casualmente, mientras recibo este pedido de prólogo del Inodoro Pereyra Inédito, otro Negro inédito golpea a mi puerta. Su hijo Franco me manda un trabajo que Roberto hizo en 1972 sobre Sacco y Vanzetti. Inédito, por encar-go. Ilustraciones serias, muy elegantes, bien de escuela publicitaria, ámbito en el que el rosarino se estaba moviendo laboralmente en esos años.

				Una cosa llama la atención en esos dibujos: las manos. El cuidado de Fon-tanarrosa en mostrar expresividad en las manos. Eso va a llevarlo después al mundo del cómic humorístico. Las manos. Y unas manos casi realistas, cinco dedos a lo Hugo Pratt. Nada de Disney, ni de Divito o Mordillo.

				Fontanarrosa sabe qué hacer con las manos. La mayoría de sus colegas descuidamos eso. Excepto Quino, pero con otro tipo de manitos, que en Mafalda dibujó con cuatro dedos. Hasta que el sacudón generacional que significó la aparición de Crist y Fontanarrosa hizo que el gran Joaquín Lavado incorporara definitivamente los cinco dedos, expresivos, en sus planchas.

				Porque la verdadera escuela de dibujo del Negro era la historieta seria y la ilustración publicitaria. En sus páginas, las secuencias tienen influencias del cómic, de las series y del cine. No de las tiras cómicas.

				Se notan sus lecturas de Ernie Pike, del Corto Maltés, de Harry, el sucio, de James Bond.

				Roberto Fontanarrosa fue muy prolífico. Desde principios de los setenta hasta 2007 son solamente treinta y cinco años, y para ser muy someros, po-demos destacar de su obra los siguientes puntos salientes:
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				Inodoro Pereyra

				Boogie, el aceitoso

				Sus chistes diarios.

				Los clásicos universales.

				Sus novelas.

				Sus cuentos.

				Las semblanzas deportivas.

				Sperman

				Fontanarrosa es Mundial: con la actuación especial de la Hermana Rosa

				La ilustración del Martín Fierro.

				Su colaboración con Les Luthiers.

				Pero a la leyenda de Fontanarrosa hay que añadirle otros condimentos que son indispensables: 

				Es un gran escritor.

				Es un gran dibujante.

				Nunca se marchó de su Rosario.

				La mesa de los galanes y otros cuentos

				Su discurso sobre las malas palabras.

				Rosario Central. 

				Su rutina laboral.

				Y, desgraciadamente, su enfermedad.

				Y, ahora que lo pienso, otro condimento indispensable. Fontanarrosa era un humorista de río. Rosario tiene el río Paraná. Quizás el Negro sea el único gran humorista gráfico de río. Como Juan L. Ortiz, el poeta de su río.

				Sería bueno rebautizar al tramo acuífero que pasa por Rosario con su nombre: el río Fontanarrosa. 

				Río, de reír.

				Miguel Rep
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				Inodoro Pereyra nació en 1972, en Córdoba, en la revista Hortensia. Durante treinta y cuatro años ininterrumpidos recorrió, además, las páginas de Mengano, de Siete Días, de Clarín, de La Capital de Rosario, entre tantos otros medios. Cada entrega era festejada por millones de lectores que, como adictos, quedaban ansiosos a la espera de la próxima. 

				Así transcurrieron más de tres décadas, hasta que su creador, Roberto Fonta-narrosa, se fue de gira por el universo en 2007 y le soltó la mano. Inodoro quedó huérfano, pero a esa altura ya tenía vida propia.

				Cada año se editaba un compendio de las tiras publicadas en el período anterior. Es un misterio difícil de develar el motivo por el que las tiras que forman este libro no fueron incluidas en ninguno de los treinta y dos tomos que fueron recopilando la trayectoria del Renegau.

				Esperaron pacientes en el archivo del Negro, mezclados con otros tantos dibujos y papeles que conforman ese inconmensurable acervo. Minuciosamente, Gabriela Mahy, la esposa del entrañable Negro, investigó, descubrió, organizó, identificó y clasificó todo el material durante un largo período, en una tarea tan ardua y exte-nuante como amorosa y gratificante.

				La idea de Gabriela era clara, precisa e incentivada por mucho entusiasmo: había que sacar nuevamente a la luz ese hallazgo, que esas historias de Inodoro, Mendie-ta, la Eulogia y la infinidad de personajes que los acompañan fueran rescatadas de la oscuridad, volver a mostrarlos caminando y reflexionando en su pedacito de pampa desde el que alegraron cada semana de tantos seguidores.

				Los trabajos de este compendio fueron creados en diversas épocas. Los que se incluyen en las décadas del setenta y del ochenta se ubicaron en cada una sin absoluta precisión debido a que, salvo algunas excepciones, no tienen fecha exacta. Los ubica-dos en la década del 2000 sí cuentan con el día de publicación determinado. Todas las tiras se reproducen tal como estaban en los originales; varios de ellos sin el título ca-racterístico, que luego era agregado por el medio gráfico en el que iba a ser difundido.

				Y acá está otra vez, vuelto a sus andanzas, entre los loros y la indiada, analizando el Mundial de Fútbol del 78 y la Guerra de Malvinas del 82, el retorno de la demo-cracia y los sucesivos gobiernos, el cambio de siglo y el avance tecnológico para alegrar nuevamente a sus seguidores.

				“¡Qué lo parió, cuánto tiempo de ineditez!”, diría Mendieta.

				Ya era hora.
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				“La aparición de Inodoro Pereyra no podría atribuirse ni a la casualidad ni a la gene-ración espontánea. Hubo razones que merodeaban por ahí. La eclosión de la música folclórica en los años 70; la difusión que alcanzaban las peñas en Rosario; la lectura de Martín Fierro, de Don Segundo Sombra y de Santos Vega durante la escuela se-cundaria; la admiración por Alberto Merlo, Alfredo Zitarrosa y Atahualpa Yupanqui, y las reflexiones de Dominga Quintina Pereyra, una paisana que trabajaba en mi casa y alimentaba las conversaciones con dichos camperos, generaron en mí la iniciativa de recrear la tradición mediante relatos dibujados”. (La Nación, 1998) 
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